
 

 Marco de Resultados de Aprendizaje Temprano de Head Start 

(ELOF)  

Children First utiliza el Marco de Resultados de Aprendizaje Temprano de Head Start (ELOF): Edades de Nacimiento a Cinco 
Años para guiar el currículo, las prácticas instruccionales y los objetivos de preparación escolar de la agencia. El ELOF describe 
lo que los niños deben saber y ser capaces de hacer en cinco dominios centrales del desarrollo: Enfoques para el Aprendizaje; 
Desarrollo Social y Emocional; Lengua y Alfabetización; Cognición; y Desarrollo Perceptivo, Motor y Físico. 

 

El Marco de Referencia se basa en una amplia investigación sobre cómo aprenden y se desarrollan los niños pequeños y qué 
necesitan para tener éxito en la escuela. Describe cómo progresan los niños en áreas clave del aprendizaje y el desarrollo e 
identifica los resultados de aprendizaje dentro de cada ámbito. Esta información ayuda a los adultos a comprender mejor cómo 
crear experiencias de aprendizaje efectivas que apoyen el crecimiento y los resultados de aprendizaje temprano de los niños.  
Children First también utiliza el ELOF para planificar las experiencias de aprendizaje diarias y apoyar prácticas de enseñanza 
intencionadas, alineando la instrucción con oportunidades de juego, exploración, descubrimiento y resolución de problemas, 
al mismo tiempo que se atiende a los intereses y necesidades de los niños. El ELOF promueve resultados de aprendizaje 
positivos para todos los niños. El Marco de Referencia también se utiliza en colaboración con las familias para ayudarlas a 
comprender mejor y participar en el aprendizaje y el desarrollo de sus hijos. 
Los principios rectores del ELOF han sido durante mucho tiempo fundamentales para todos los programas Head Start, incluido 
Children First. Estos principios informan las políticas y prácticas del programa que preparan a los niños pequeños para el éxito 
escolar y más allá: 

• Cada niño es único y capaz de tener éxito. 
• El aprendizaje ocurre en el contexto de las relaciones. 
• Las familias son los primeros y más importantes cuidadores, profesores y defensores de los niños. 
• Los niños aprenden mejor cuando están seguros y protegidos, tanto emocional y físicamente. 
• Los dominios del desarrollo están interconectados y los niños aprenden muchas habilidades simultáneamente.  
• La enseñanza debe ser intencionada y responder a cómo aprenden y crecen los niños. 
• Cada niño aporta fortalezas arraigadas en la cultura, el origen, el idioma y las creencias de su familia.  

Para más información y para explorar la versión interactiva del Marco de Resultados de Aprendizaje Temprano de Head Start: Edades de Nacimiento a 
Cinco Años, visita: https://headstart.gov/interactive-head-start-early-learning-outcomes-framework-ages-birth-five 

Loren Jean Baptiste, líder del equipo de entrenadores de Educación Infantil; lwilliams@childrenfirst.net   
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La ayuda temprana desarrolla habilidades, no impone etiquetas 

Una de las preocupaciones más comunes de las familias sobre la intervención temprana es esta: "Si mi hijo 
recibe servicios, ¿será etiquetado?" 

Es una preocupación comprensible y importante de la que hablar. 

La intervención temprana no consiste en etiquetar a los niños. Se trata de entender cómo aprende un niño y 
de brindarle las herramientas que necesita para crecer. Los niños pequeños se desarrollan a diferentes 
ritmos y, a veces, solo necesitan un poco de apoyo extra para desarrollar habilidades que les ayuden a 
prosperar en casa, en la escuela infantil y más adelante en la escuela primaria. De hecho, recibir ayuda pronto 
suele significar que un niño puede necesitar menos apoyo más adelante. 

Cómo la intervención temprana fomenta la preparación escolar 

Los servicios de intervención temprana como logopeda, terapia ocupacional (OT), fisioterapia (PT) y apoyo al 
desarrollo se centran en las habilidades fundamentales que los niños necesitan antes de sentarse en un 
pupitre escolar. 

Antes de que los niños puedan aprender letras y números, deben ser capaces de: concentrarse en una 
actividad, seguir instrucciones sencillas y mantenerse concentrados en una tarea.  Los terapeutas trabajan 
estas habilidades a través de actividades basadas en el juego que gradualmente desarrollan la capacidad del 

niño para asistir, participar y aprender en entornos grupales. 

La comunicación está en el corazón del éxito escolar. El apoyo temprano ayuda a los 
niños a expresar sus necesidades e ideas, entender las instrucciones, hacer y responder 
preguntas, interactuar con profesores y compañeros. La logopedia no solo trabaja en 
hablar, sino que apoya la comprensión, la comunicación social y la confianza. 

Las aulas requieren que los niños gestionen muchas tareas pequeñas por sí mismos. Los terapeutas 
ocupacionales suelen ayudar a los niños a desarrollar habilidades de alimentación, habilidades para vestirse 
(abrigos, cremalleras, zapatos), preparación para ir al baño y manejo de materiales como ceras y tijeras. Estas 
habilidades independientes aumentan la confianza y permiten a los niños participar más plenamente en las 
rutinas del aula. 

Una fuerte capacidad motora apoya todo, desde el juego en el patio de juegos hasta la escritura. La 
intervención temprana puede fortalecer la motricidad fina (usando manos y dedos), la coordinación mano-ojo, 
la fuerza del core y la postura para sentarse, así como un movimiento seguro y seguro durante el juego.  Estas 
habilidades hacen que las actividades en el aula sean más fáciles y menos frustrantes. 

Aprender a gestionar los sentimientos grandes es tan importante como aprender el ABC. El apoyo temprano 
ayuda a los niños a afrontar la frustración, hacer la transición entre actividades, gestionar cambios en la rutina 
e interactuar positivamente con sus compañeros. Cuando los niños se sienten regulados y seguros, están más 
preparados para aprender. 

Por qué es importante empezar pronto 

Los primeros años son cuando el cerebro crece y cambia más rápido. Cuando se 
ofrece apoyo durante este tiempo, los niños pueden avanzar de forma significativa de 
formas que se sienten naturales y lúdicas. Lo más importante es que ayuda a los niños 
a entrar en la escuela preparados para aprender, listos para participar y para tener 
éxito. Si alguna vez tienes dudas sobre el desarrollo de un niño, preguntar pronto es un 
paso positivo y proactivo. El soporte se trata de abrir puertas, no de poner límites. 

 

Lindsay O'Connor, Coordinadora de Intervención Temprana, loconnor@childrenfirst.net   
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Niños y resfriados (infecciones de las vías respiratorias superiores) 
Probablemente tu hijo tendrá más resfriados, o "infecciones de las vías respiratorias superiores", que cualquier otra enfermedad. 

Solo en sus dos primeros años, la mayoría de los niños tienen entre 8 y 10 resfriados. Y si tu hijo pasa tiempo en una guardería, o si 

hay niños en edad escolar en tu casa, puede que tenga aún más. Los resfriados se propagan fácilmente entre los niños que están en 

contacto cercano entre sí. Esa es la mala noticia, pero también hay buenas noticias: la mayoría de los resfriados se van solos y no 

llevan a nada peor.  

Cómo se transmiten los resfriados: Los resfriados son causados por virus (estos son mucho más pequeños que las bacterias). Un 

estornudo o una tos de alguien con un virus puede ser inhalado por otra persona, provocándola enferma. El virus también puede 

pasar de una persona a otra. Por ejemplo, si un niño o adulto con el virus tose, estornuda o se toca la nariz, parte del virus le llega a 

las manos. Luego tocan una superficie como un juguete o un pomo, o la mano de alguien, iniciando la distribución. La persona sana 

entonces toca su mano recién contaminada con su propia nariz, y el virus crece en la nariz o la garganta de la persona sana. Entonces 

puede desarrollarse un resfriado. Esto puede ocurrir una y otra vez, con el virus pasando de ese niño o adulto recién enfermo a otra 

persona. 

Cómo saber cuándo un niño tiene un resfriado: Una vez que el virus entra en el cuerpo y crece, verás algunos de estos signos y 

síntomas: 

• Nariz que moquea (primero, un líquido transparente que sale; más tarde, un moco más espeso y a menudo de colores) 

• Estornudos o tos 

• Fiebre baja  (101–102 grados Fahrenheit [38,3–38,9 grados Celsius]), especialmente por la noche 

• Dolor de garganta y, quizás, dificultad para tragar o no querer comer 

• Irritabilidad o irritabilidad intermitente 

• Glándulas ligeramente inflamadas  en el cuello 

Si tu hijo tiene un resfriado típico sin problemas graves, los síntomas deberían desaparecer lentamente tras 7 a 10 días. 

Cuándo llamar al pediatra: Los niños mayores con resfriado normalmente no necesitan ver a un médico a menos que parezcan muy 

enfermos. Sin embargo, es diferente para los bebés. Si un niño tiene 3 meses o menos, llama al pediatra al primer signo de 

enfermedad. Con bebés pequeños, puede ser difícil saber cuándo están muy enfermos. Los resfriados pueden convertirse 

rápidamente en problemas peligrosos, como bronquiolitis, crupe o neumonía. 

Para un niño mayor de 3 meses, llame al pediatra si: 

• Las aberturas de la nariz (fosas nasales) se ensanchan con cada respiración; la piel entre y alrededor de las costillas y el esternón 

se absorbe con cada respiración mientras el niño inhala; o que tu hijo respire rápido o tenga dificultades para respirar. 

• Los labios o uñas se vuelven azules. 

• El moco nasal dura entre 10 y 14 días. 

• La tos diurna dura más de 10 días. 

• Tienen dolor de oído o irritabilidad constante o lloran. 

• Su temperatura supera los 102 grados Fahrenheit (38,9 grados Celsius). 

• Están demasiado somnolientos o están de mal humor. 

El pediatra de tu hijo puede querer verlo o pedirte que le vigiles de cerca y le informes de nuevo. Querrán saber si tu hijo no mejora 

cada día y no está completamente recuperado en la semana siguiente al inicio de la enfermedad. 

Cómo tratar un resfriado: Desafortunadamente, no hay cura para el resfriado común. Los antibióticos pueden usarse para combatir 

infecciones causadas por bacterias, pero no tienen efecto sobre los virus. Para ayudar, haz que tu hijo esté cómodo, asegúrate de que 

descanse bien y beba muchos líquidos. 

Cómo prevenir los resfriados: Para los bebés menores de 3 meses, la mejor manera de prevenir los resfriados es mantenerlos alejados 

de personas que los tienen. Esto es especialmente cierto durante el invierno, cuando más personas están enfermas con virus. Un 

virus que causa una enfermedad leve en un niño mayor o en un adulto puede causar una enfermedad más grave en un bebé. Enseña 

a tu hijo a estornudar o toser alejándose de los demás, en el hueco de su codo o hombro. Incluso usar un pañuelo (y tirarlo a la basura 

de inmediato) o un pañuelo es mejor que que tu hijo se cubra la boca con la mano cuando estornuda o tose. Si el virus cae en su 

mano, puede propagarse a cualquier cosa que toquen: un hermano, un amigo o un juguete. Para ayudar a prevenir la propagación de 

los resfriados, lávate las manos con agua y jabón o utiliza un gel desinfectante a base de alcohol.  

Lisa Augostini, enfermera de primera infancia; laugostini@childrenfirst.net  https://www.healthychildren.org/English/health-issues/conditions/ear-nose-

throat/Pages/Children-and-Colds.aspx, adaptado de Cuidar a tu bebé y a tu niño pequeño: De nacimiento a cinco años, octava edición (Copyright © 2024 American 

Academy of Pediatrics) 

 

 

 

 

https://www.healthychildren.org/English/health-issues/conditions/ear-nose-throat/Pages/Swollen-Glands.aspx
https://www.healthychildren.org/English/health-issues/conditions/fever/Pages/When-to-Call-the-Pediatrician.aspx
https://www.healthychildren.org/English/health-issues/conditions/chest-lungs/Pages/bronchiolitis.aspx
https://www.healthychildren.org/English/health-issues/conditions/chest-lungs/Pages/Croup-Treatment.aspx
https://www.healthychildren.org/English/health-issues/conditions/chest-lungs/Pages/Pneumonia.aspx
https://www.healthychildren.org/English/safety-prevention/at-home/medication-safety/Pages/Guidelines-for-Antibiotic-Use.aspx
mailto:laugostini@childrenfirst.net
https://www.healthychildren.org/English/health-issues/conditions/ear-nose-throat/Pages/Children-and-Colds.aspx
https://www.healthychildren.org/English/health-issues/conditions/ear-nose-throat/Pages/Children-and-Colds.aspx


Sonrisas radiantes desde la infancia:  

Cuidado de los dientes de los más pequeños. 
Cada febrero, celebramos el Mes Nacional de la Salud Dental Infantil para ayudar a las familias a aprender cómo mantener los dientes 

de los niños sanos y fuertes desde el principio. ¡Incluso antes de que tu hijo tenga su primer diente, los buenos hábitos bucales son 

importantes! Este mes es un momento ideal para crear rutinas sólidas y ayudar a los más pequeños a sentirse seguros y felices 

cuidando su sonrisa. 

 

Por qué importa la salud dental desde el principio 

• Los dientes de leche ayudan a los niños a comer, hablar y sonreír; también ofrecen espacio para los dientes de los adultos. 

• Las caries pueden causar dolor, infecciones y dificultades para comer o dormir. 

• La caries es una de las enfermedades infantiles más comunes, ¡pero se puede prevenir! 

• Establecer hábitos saludables ahora conduce a sonrisas saludables para toda la vida. 

 

Consejos para una boca saludable para niños de 0 a 5 años 

Antes de que salgan los dientes: 

         Limpia las encías del bebé con un paño suave y limpio después de darle la toma. 

        No acuestes al bebé con un biberón de leche o zumo. 

Una vez que aparecen los primeros dientes: 

       Cepíllate los dientes dos veces al día usando una pequeña capa de pasta dental con flúor. 

    Utiliza un cepillo de dientes suave para niños y ayuda a tu hijo a cepillarse bien. 

       Evita las bebidas azucaradas y los tentempiés que pueden causar caries. 

Al año: Los niños deberían acudir a un dentista pediátrico para su primera visita dental. 

 

Edades 2–5: 

       Enseña a tu hijo a escupir pasta de dientes y a no tragarla. 

    ¡Haz que cepillar sea divertido! Usa música, pegatinas o una canción de cepillado de dientes 

de 2 minutos. 

(  Prueba a cantar "Cepíllate, cepíllate, cepíllate los dientes, cepílpalos todos los días..." ¡al 

ritmo de Rema, Rema, Rema Tu Barca!) 

 

Lo que pueden hacer los padres 

• Cepillados juntos en familia—¡los niños copian lo que ven! 

• Establece una rutina: cepillarte después del desayuno y antes de dormir funciona bien. 

• Utiliza libros o vídeos aptos para niños sobre cómo visitar al dentista. 

• Si tienes dudas sobre los dientes de tu hijo, habla con tu pediatra o dentista. 
 

¿Necesitas ayuda con el cuidado dental? Si tu hijo está en nuestro programa y puede necesitar apoyo con la atención dental, 

podríamos ayudarte a encontrar recursos locales, incluidos proveedores dentales que atienden a niños pequeños. Contacta con tu 

Defensor Familiar para obtener más información. 

• Descubre más de recursos de confianza: Asociación Dental Americana (ADA) https://www.ada.org/resources/community-

initiatives/national-childrens-dental-health-month  

• MouthHealthy por ADA – Consejos dentales por edad https://www.mouthhealthy.org/all-topics-a-z/baby-teeth  

• Centros para el Control y la Prevención de Enfermedades (CDC) – https://www.cdc.gov/oralhealth/basics/childrens-oral-

health/index.html  

• Instituto Nacional de Investigación Dental y Craneofacial – https://www.nidcr.nih.gov/health-info/dental-caries/more-info de 

Salud Dental Infantil   

Champaigne Spivey, responsable de Salud y Nutrición; cspivey@childrenfirst.net  
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La corregulación conduce a la autorregulación 
Muchos cuidadores de niños pequeños han sido desafiados por rabietas, crisis u otras manifestaciones explosivas de emociones 

y comportamientos por parte de su hijo. Esto no solo puede ser difícil de gestionar, sino que también puede suponer una 

preocupación de seguridad en algunas situaciones y puede interferir con la capacidad de aprendizaje del niño. A continuación, 

algunas reflexiones y consejos de la Dra. Brenda Jones-Harden sobre cómo enseñar a tu hijo el autocontrol y la regulación desde 

una edad temprana.  

• Edad: Es fundamental considerar la edad y la capacidad de desarrollo de un niño pequeño. La parte del cerebro responsable de 

controlar nuestros comportamientos y acciones es muy inmadura en la primera infancia, por lo que un niño puede parecer 

impulsivo. Los cuidadores adultos pueden apoyar al niño en el desarrollo de habilidades de 

regulación mediante  

• Establecer límites 

• reforzando rutinas y expectativas 

• ayudando al niño a detenerse y pensar 

Recuerda que el objetivo es enseñar al niño una nueva habilidad, no castigar el 

comportamiento. Por tanto, los límites y expectativas deben expresarse de forma positiva (es 

decir, "Nos mantenemos seguros en el aula; usamos manos suaves"). La repetición es clave 

para reforzar los comportamientos que deseas ver. El uso de estímulos verbales y visuales 

puede apoyar el aprendizaje del niño.  

• Temperamento: El estilo biológico innato de comportamiento con el que nace un niño 

influye significativamente en cómo experimenta el mundo, gestiona las emociones y desarrolla 

la autorregulación. Actúa como base para un control con esfuerzo, donde temperamentos 

"fáciles" o adaptables fomentan una regulación más suave, mientras que temperamentos 

"difíciles" o muy reactivos pueden crear dificultades para calmarse. Para cada uno, pueden ser 

necesarias estrategias diferentes para ayudar a los niños con la regulación. Dependiendo del 

temperamento de tu hijo, puede ser necesario un coaching adicional, refuerzo y modelado de 

habilidades de regulación para ayudarle a aprender a regular y a que otros sepan cuáles son 

sus necesidades.  

• Modelo: Quizá la forma más impactante en que los adultos pueden enseñar y reforzar 

habilidades de regulación es a través del ejemplo y la narración de sus propias experiencias al 

ejercer control sobre sus emociones o comportamientos. El Dr. Jones-Harden recomienda que 

la próxima vez que te sientas frustrado, molesto o decepcionado, prestes atención a tus 

sentimientos y digas algo como "Mamá, realmente te descontrolaste esa vez,  y lo siento 

mucho. Estoy intentando mantenerme firme."  

• Herramientas: Piensa en qué puedes cambiar o añadir al entorno de tu hogar o aula que fomente 

las habilidades prosociales de afrontamiento de un niño. Un ejemplo es un área de calma donde 

un niño tiene acceso a materiales como plastilina, libros, arena o peluches para ayudar a sobrellevar 

y gestionar las emociones intensas. Cuando un niño logre involucrarse con esto con éxito, celebra 

sus logros. Además, anima a tu hijo a pensar—literalmente para animarle a hacer una pausa y decir 

"piensa". Esto hace dos cosas: permite al niño pausar y retrasar su impulso, pero también puede 

animarle a pensar con empatía sobre el impacto de su comportamiento en los demás. Hay muchos 

factores que pueden influir en cuándo y cómo un niño puede practicar el autocontrol. Los padres y 

cuidadores desempeñan un papel fundamental apoyando, guiando y enseñando al niño las 

habilidades necesarias para modular y regular sus comportamientos, impulsos y emociones. Tener 

en cuenta el temperamento, la edad y el desarrollo del niño, así como proporcionar las 

herramientas y estrategias para afrontarlo, son formas en que un cuidador puede preparar al niño 

para el éxito en el desarrollo del autocontrol. Christy Evans; Especialista en Salud Mental; 

cevans@childrenfirst.net      

 

 

 

 

 


